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PRECIO EN MADRID.

Por un mes..............................: ... 4 realea-,
'»or trea id...........................  4 . 11 »

ADVERTENCIAS.

L* mayor deegraoia de la revolución consú- 
10 en que Rioolkto visitará al público seis ve­
ces al mes.

La manera menos sensible de hacer ia bus- 
criciori es anticipando su pai<-c. en libranza ó se­
llos de correos, no respondiéndose de estos sino 
Tiene certiñcada la curda.

?e traspasan los porrazos patrióticos y las 
sobas de tolerancia.

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por trestimesea. i.........................: 4 12 reales.
Valiendose.de comisionados......................14

Extranjero y Cltrajcar.

Por tres meses: ........ W

REDACCION Y ADMINISTRACION,

Calle de Gitanos, núm. 11, principaL

NOTAS.

La palabra (progresisto colocada entre ff-rén- 
tesle a la cabeza de este periódico, da la medida 
ce » ;nt>r:a de su color.

RIGOLETO^
PERIODICO (PROGRESISTO.) SEGUNDA EPOCA.

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

OTRAS ELECCIONES. ,

Hay una voz vaga, un rumor sordo respecto 
á las elecciones, que nadie puede oir sin enco­
mendarse á Dios, pedirle por su eterno desean- i 
so, y por la continuación del reinado de la liber- í 
tad, tan provechoso para sus amigos y tan fa- ; 
vorable para la tala de los bosques y arboledas, j

Este rumor sordo y esta voz vaga, se refie- | 
ren á los milagros que se esperan en las futuras í 
elecciones de este gobierno, que no quiere hacer 
el milagro de irse con la música á otra parte y 
dejarnos en paz y en gracia de Dios, y comernos 
los codos que es lo que nos ha dejado, y por los 
que tendremos pronto que pagar contribución de i 
consumos para ayudar á consolidar esta situa­
ción anómala, compuesta de remiendos inservi­
bles y de retazos peores que comprados en el 
Rastfo.

Lo que vá á pasar en las elecciones nadie lo 
sabe, pero se dice que Sagasta vá á echar el 
resto. Esto del resto no lo entendemos mas que 
por lo que nos dijo Hurtado en la Comedia de 
ia vida. Este resto, sin embargo, podrá perder­
lo y entonces no le valdrá la bula de Meco.

Las elecciones se aproximan, pues, con eso 
ruido sordo de las grandes avenidas que á veces 
no se comprende hasta que el agua lo inunda 
todo, arrastrando piedras, árboles y edificios.

El gobierno está en el último trance, está 
como aquellos que juegan á las esquinas y no se 
atreven á moverse por temor de perder el sitio, 
y tiene razon por que en cuanto se mueva se que­
da á la luna de Valencia.

La cuestión de juramentos, precursora de la 
de elecciones, dá una idea de estos pigmeos dig­
nos Molinero de Sabijsa, donde harian acaso 
mejor papel bailando el can-can 6 la jota ara­
gonesa.

El juramento ha sido la segunda bofetada 
sin mano que han llevado en medio de la cara y 
que á pesar de ella, esta no se les ha caido.

¡Lo que puede el patrio-tismo que se engulle 
á cucharadas I

Las elecciones de diputados provinciales, fué 
la primera bofetada que podemos llamar de 
cuello vuelto y solapa. Esta bofetada , creen 
ellos la dieron en la cara del vecino y por eso no 
se han quejado, y en efecto, si ellos no han dado 
el recibo de ella, claro es que no la han tomado.

La tercera bofetada se está arreglando y es 
para la que se dice están haciendo grandes pre­
parativos. Se estarán blindando los jocicos co­
mo dicen los andaluces.

¿Pero qué es lo que vá á pasar? ¿Vienen los 
huíanos á dar un paseo?

Lo que vá á pasar es que al ejército se le es­
tán dando cédulas para votar y lo mismo á la 
milicia juramentada.

A los demás no corre tanta prisa; y hasta es 
posible se extravien las cédulas antes de llegar 
á sus manos.

El cambio de cédulas á última hora da una 
idea excelente de. la travesura de Sagasta, el 
primero de los gramáticos contemporáneos.

También para ayudar algo al buen éxito del 
drama han empezado á hacerse visitas ^de eti­
queta á los candidatos por el gobernador de 
Madrid Sr. Rojo Arias, puesto de frac y corba­
ta blanca como si fuera á darle los buenós dias 
á D. Amadeo.

Los progresistas han aprendido tarde las re­
glas de la urbanidad pero nos ván á aburrir á 
fuerza de cortesías.

Estas visitas, algunos destierros y tal cual 
prisión, en este punto ó el otro, empiezan á pre­
parar el campo electoral, perfectamente enrique­
cido con el estado de sitio de varias provincias, 
donde no hay Constitución ni la conocen por el 
forro, en lo cual se parecen á los que la han 
hecho.

El arreglo de distritos es notable, los pro­
gresistas, consumados geógrafos, y grandes pen­
sadores han hecho tal desbarate de feria de ellos 

que los futuros hombres se asombrarán de tanto 
talento y tanta perspicacia.

Estamos pues, avocados á grandes aconteci­
mientos, y sobre todo, á presenciar unas eleccio­
nes, no á palo y vino como era de desear, sino á 
palo seco, pero vestidas de tiros largos.

El Eco de España ha abierto ya una cuenta 
corriente donde irá anotando las partidas de 
muertos y heridos que arroje el sistema liberal 
entronizado á fuerza de honra y moralidad y 
basado sobre la prosperidad y el engrandeci­
miento del pueblo.

Los gobernadores vomitando circulares á 
í montones, las cuales en verdad parecen vomi- 
I tadas, empiezan á enseñar la oreja unas veces 
1 amenazando y otras halagando al clero.

En lugar de lo uno y lo otro, podian pagar­
le lo que se le debe, y dejarse de declamacio­
nes bufas y pantomimas progresistas.

Estas amenazas y laíj que dejan escapar los 
periódicos que beben en los pilones de los minis­
terios son una semilla peligrosa, que sin duda 
está llamada á dar malos frutos.

Como los progresistas en esto de disimulos, 
se parecen á Periquito, á aquel que se escondió 
en medio de la plaza para que nadie lo encon­
trase, han empezado á exhibirse y á descubrir 
su plan de campaña, que por lo visto tiene por 
base el terror.

No creemos que los carlistas falten á las le­
ves, á las consideraciones ni á la conveniencia, 
por mas que nada de esto puedan mirar en los 

• liberales: no creemos fatten á la Constitución de 
que apenas se encuentra rastro en las disposi­
ciones del gobierno: de modo que nada tienen 
que temer obrando dentro de la órbita de la ley; 
pero como esta no es igual para todos , y 

í hasta puede se les niegue el amparo de ella, co­
mo ha dicho El Imparcial, les aconsejamos 
acudan con órden á las urnas, sin miedo a las 
amenazas y sin temor á los palos.

Nada de provocaciones ni de alardes inútiles
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RIGOLETO.

y estériles, pero haya valor y serenidad, que el 
triunfo es nuestro.

Nada de cobardías ni de recelos, nada de 
anonadamientos ni de pusilanimidades; haya 
nervio y energía para todo, y de seguro que los 
progresistas se mirarán en sus garrotes, porque 
en todas partes no podrán presentar veinte con­
tra uno, según su método de apalear.

Donde toquen los tambores, les tocáis las 
cornetas, donde os canten el trágala, les cantáis 
el himno de Riego.

Seguid pues el sistema progresista, ensa­
yado en teoría con la union liberal, poco antes 
que esta los ensayara en el cuartel de S. Gil en 
el modo de bailar al son de las balas.

Aquel sistema es útil y provechoso hasta 
donde puede serlo un principio liberal.

El sistema es tan sencillo como este.
Voto por voto, palo por palo, ojo por ojo, 

diente por di eme.
Para muestras con un boton basta.

QUE VUELVA POR OffRA.

En sentir de El Pzíeblo Rigoleto no sabe 
más que decir sandeces. Tiene razon el ex-re- 
pub'icano colega.

La revolución es y ha sido, y hasta que Dios 
no lo remedie, seguirá siendo una comedia del 
género bufo más sándio y ridículo que han vis­
to ios siglos, y Rigoleto que ha wmado en ella 
el papel de cronista, no puede menos de decir 
sandeces.

Importa sin embargo averiguar quién es el 
responsable de esa multitud de dislates que ven 
la luz cada cinco dias en las columnas de Rigo- 
lETO. Si los amigos de El Pueblo que propor­
cionan los materiales, ó este humilde bufón que 
los ordena y adereza.

Dice Cervantes que la figura más discreta 
de la comedia es la del bobo, porque no lo ha 
de ser el que quiera dar á 'entender que es 
simple.

Por otra parte, es bien sabido que Lucio Ju­
nio, por evitar las iras de Tarquino el Soberbio 
se tingió bobo, y de este modo pudo evitar que 
alcanzara á sus costillas la partida de .la Porra 
-que estableció en la ciudad de los Brutos el úl­
timo de los reyes romanos.

Pues bien, que se aplique el cuento el neo 
republicano colega, y se sabrá dar razon de las 
sandeces de Rigoleto.

Mientras dure el reinado de los derechos 
inaguantables ó trabucables, como ha dicho con 
oportunidad un periódico, lo más discreto y ra­
zonable es fingirse tonto, y como los tontos y 
ios niños suelen decir las verdades, Rigoleto 
que si se precia de cortés y bien nacido, no tie­
ne pelos en la lengua para cantárselas claras á 
la misma soberanía nacional en persona, ha to­
mado la determinación de decir á los liberales 
las verdades claritas, aunque sea en forma de 
dislates.

Bien desearía para corresponder á la galan­
tería de El Pueblo con un obsequio digno de su 
ilustración y patriotismo, bien desearía este hu­
milde y reaccionario bufón formar un ramillete 
de gracias y de donaires que hicieran reir á las 
viudas y jubilados, á quienes los amigos del neo 
aristocrático colega tienen muertos de hambre.

Pero por más que recorro el campo revolu­
cionario en busca de flores de ciencia, de litera­

tura, de justicia, de moralidad ó de decencia, 
para hacerle un regalo digno de la España con 
honra, por todas paries no se vé sino la yerba 
de Figue.'ola, el mito de Moreno Benitez, y los 
puntos negros de Ruiz Zorrilla, tres cosas real­
mente distintas y una verdadera monserga.

No vaya á creer El Ptieblo que la tal mon­
serga es una alusión personal á ha frase que ha 
hecho á su ilustrado director .eternamente céle­
bre en los fastos de los dislates filosóficos.

Si cuando pronunció el memorable discurso 
en .el santuario déla cienciademocrática,{hubiera 
podido decir este pobre oscurantista á la faz del 
mundo sábio lo que le ocurrió al leer las tan 
sándiás como inconvenientes palabras, ya le hu­
biera dado la monserga... probándole con argu­
mentos y autoridades que no pudiera rechazar 
que está muy atrasado de noticias, y que ni si­
quiera ha pensado en los grandes problemas de 
la ciencia y de la vida.

Pero dejemo's en paz al diputado de la ciu­
dad de las mantas y á las muchas tonterías 'que 
prefirieron los amigos de El Pueblo á\ira.nie las 
'celebérriiiüns córtes constituyentes. Echemos 
tierra-y lodo y una losa de Orlvido sobre ese pe­
ríodo 'de nuestra historia, y de Áoy- en adelánte 
hagamos vida nueva á semejanza del colega que 
de tribuno de la plebe se ha convertido en 
cuasi cortesano de... la aristocrática Tertulia 
progresista.

Yo no sé si digo algo, como diría á esta sa­
zón Teresa Panza, ó si tratándome como la mu­
jer del gobernador insulano .al célebre escudero 
de porro, dirá El Pueblo de Rígoleto que 
no sabe mas que decir patochadas.

Sea cualquiera el juicio que forme de mí el 
neo-converso diario, yo lo que digo es que sa­
pientis est mutare consilium. Y que hoy somos 
y mañana no, y que tan pronto se và el cordero 
como el carnero, y que nadie puede prometerse 
en este mundo mas horas de vida que las ijue 
Dios quiere darle, y que la muerte.....  de la li­
bertad..... es sorda, y cuando llegue á llamar á 
las puertas de la desvencijada situación, ha de 
ir de prisa, y que sobre un huevo pone la gallina, 
y que muchas candelillas hacen un cirio pascual, 
y que mientras se gana algo no se pierde nada.

Todos estos refranes aunque traídos sin ton 
ni son como cosas de Rigoleto, solo prueban una 
cosa y es que la evolución de El Pueblo, 
es una obra maestra de cordura y sabiduría, lo 
contrario precisamente de la conducta de los 
tradicionalistas que tienen la sandez de morir 
abrazados á su bandera.

Pero en algo se han de distini<uir los sapien­
tísimos liberales de los oscuros reaccionarios. 
Entre la demagogia que se vá y el absolutismo 
que se nos viene encima. El Pueblo opta por los 
progresistas. Lástima que un diario de tan fino 
criterio no haya visto hasta este año lo que des­
de Setiembre hizo dos años estaba en la concien­
cia de todos, que la revolución es la muerte, ó 
más bien el castigo del liberalismo, y una conse­
cuencia lógica de las doctrinas que El Pueblo 
ha predicado por espacio de muchos años.

Pero entiéndalo bien El Pueblo, con toda 
seriedad y se lo dice el Rigoleto. La liber­
tad, es decir, la farsa liberalesca morirá muy 
pronto de una indigestion crónica que no al­
canzarán á curar todas las monsergas del dic­
cionario democrático. La libertad se muere de 
puro vocear, de mucho prometer, de nada cum­
plir; la libertad se muere de hartazgo, de des­
crédito, de asco.

El Pueblo periódico, ha trocado los papeles
Mientras que como tribuno de la plebe en­

salzaba los pretendidos derechos de las muche­
dumbres, se podia llamar en cierto modo el pe­
riódico de El Pueblo, atendida la significación 
que hoy se dá á esta palabra. Pero desde que 
plegando su antigua bandera ha enarbolado e 
pendón del doctrinarismo progresista ha perdido 
toda su importancia. Ya no es el eco de cierta 
clase de pueblo* es simplemente un papel donde 
se refleja el vacío de la situación, eco de la opi­
nion y aspiraciones de sus redactores, ó acaso de 
algún empleado de D. Amadeo.

Todo esto será una sandez, pero con ella 
concluyo el artículo para que sirva de losa fune­
raria á la farsa liberalesca.

CANTARES.

El liberal que no tiene 
uñas con que desollar, 
por muy sacristan que sea 
se queda sin merendar.

Una tórtola te traigo 
que en el campo la cogí, 
y se volvió un progresista 
registrado á lo civil.

Adios, ¡ay! Cádiz la bella, 
tierra donde hallé mi suerte, 
y en cuyas playas naciéron 
los señores de Setiembre.

La libertad es señora 
que nunca tuvo una trampa, 
porque cobra á todo el mundo 
mientras á nadie le paga.

Es un gusto ser barbero 
en teniendo parroquianos, 
con tantos pelos y barbas 

<•01110 D. Cristino Martos.

Dicen que lahnar es agua 
y sus barcos son de pino, 
los progresistas de corcho, 
y la situación de vino.

Los carlistas están muertos 
ó casi enterrados vivos, 
y los libres los saludan 
íi, garrotazos y á tiros.

• Las elecciones se acercan 
y empiezan los coscorrones, 
el pan se sube de precio 
lo mismo quedos garrotes.

Con un ronzal le amarré 
á la puerta d’e la cuadra, 
como era un buen liberal, 
seguro está que se vaya.

Sigue el coche paseando 
por la tarde en el paseo, 
y el brazo haciendo saludo 
.seguido de los cangrejos.

Serrano, jura que jura, 
Beranger, calla que calla; 
con estos dos Salomones 
está salvada la pátria.

Ayer tarde vi un entierro 
de un progresista gentil,

SGCB2021



RIGOLETO.

llevaba la pata fuera, 
por eso lo conocí.

Esto sigue dando brutos, 
ó frutos, brutos e.s yerro, 
pues hay registro civil 
y á más registros ‘caseros.

Los carlistas son de azúcar, 
' los moderados de azogue, 
los demócratas de goma, 
y el liberal de alcornoque.

UNA SUSCRICIüN IMPORTANTE.

Estoy loco de contento. D. Amadeo se ha 
suscrito por dos ejemplares'á Rigoleto, y apre­
cio yo en mas esta atención, que si los pro­
gresistas me hubieran convidado á úna de sus 
francachelas en la ya célebhe fonda de Fornos.

Los almuerzós progresistas son los precurso­
res del diluvio, la vergüenza de la patria, mien- 
ti-as que la presencia de Rïgoleïo en la régia 
cámara 'pudiera ser un principio de salvación 
para este país desdichado.

Lo que hace mas falta én tiempos del libera­
lismo es dar paso franco á la verdad desfigurada 
con la máscara de la adulación, y velada casi 
siempre á la vista de ios reyes liberales.

Y D. Amadeo no'podia franquear mejor á 
la verdad los régies salones, que entregando á 
Rigoleto la llave de su permiso y el billete de 
sus dos-suscriciones para que le visite cada cin- 
no días.

Rigoleto es cOMés y bien nacido, y no fal­
tará á la citaj es amigo de decir la verdad pura 
y desnuda, y no la oscurecerá con el humo de la 
lisonja; es prudente y precabido y cuidará de 
que no le lleven por un descuido de la ley vi­
gente, desde las gradas del trono democrático á 
la cárcel del Saladero ó ál tribunal de lofe golillas 
progresistas.

Aunque estas fatales equivocaciones son muy 
de temer en tiempos de la libertad ilimitada del 
pensamiento (y es el primer aviso que tengo la 
honra de dar á D. Amadeo' sin embargo espero 
que los feeides révoluéionarios mé han de guár- 
dar mas respeto desde qué estoy garantido con 
la égida de la régia lectura.

Yo no sé si D, Amadeo al suscribirse á los 
.periódicos tradicionalistas habrá tenido presente 
■el coúsej'o de Demetrio Falerio al rey de Egipto
1 olomeo Lago, dé que leyese los libros políti­
cos, si quería óir de los labiós iniparciaíés de los 
muertos lo que no se atreven á decir los vivos 
Con su lengua servit y aduladora.

Lo que puedo asegurar sin'te'mor de ser des­
mentido es, que mas fruto ha de recoger (te la 
lecturá de un número de Rigoleto, que de to­
dos los periódicos progresistas juntos. Ya que 

•^0 joyns literarias ó profundas elucubraciones 
científicas, que se van haciendo raras desde que 
-impera éú España, la libertad de pensar, encon— 
tiará por lo menos eíi las columnas dé Rigoleto 
verdades como puños y provechosas lecciones de 
-la historia revolucionaria, que todavía perma­
nece inédita, y que no puede estudiar por tanto 
en ningún libro.

¡Ohl ¡y cuántos curiosos episodios, y cuán­
tas escenas edificantes, y cuántos ejemplos de 
lealtad, de consecuénciayde patriotismo encierra 
la tal historia! Aunque el discurso de RuizZorri- 
11a á bordo de la Numancía levantó una punta

del velo que la cubre, sin embargo archivada 
en ,los subterráneos de la Tertulia, probable­
mente no podrá ver la luz mientras dura la mo­
narquía democrática.

Es como el derecho quintario de los roma­
nos, que solo era conocido de algunos insignes 
2Xitrwios. Pero como nunca falta un criado atre­
vido que ose sacar una copia y entregar á la pu­
blicidad los secretos que podemos llamar de 
casta de familia, al fin la historia secreta de los ' 
pimtos neproSj de las comas ó comidas verdes, 
y de los paréntesis rojos ó de color de sangre, 
se va haciendo demasiado pública, y antójaseme 
que, como el edicto de los Prétores, se ha de 
convertir al finen un edicto perpétuo... de igno­
minia para sus autores.

De todos modos, y puesto que á D. Amadeo 
interesa sobremanera conocer á los que le han 
colocado en el trono de San Fernando, ya que 
no pueda dispensarle otro obsequio, procuraré 
irle dando á leer esa curiosa historia, de la ma­
nera que lo permiten estos tiempos de libertad, 
es decir, por entregas.

Los españoles antiguos somos leales, y ésta- 
mos acostumbrados á decir la verdad á los mis­
mos reyes. Aunque los liberales nos llaman ser_ 
viles, somos no obstante mas nobles e hidalgos 
que ellos.

Nosotros acatamos en la majestad al repre- í 
sentante de Dios en la tierra; pero como sabe- ! 
mos que es hombre que no lo sabe todo, y le j 
miramos además como un padre que escucha 
benigno á sus hijos, sin faltar al respeto pode­
mos elevar nuestras advertencias hasta las gra­
das del trono. La raézclá de éste respeto y de 
esta indépeiídeiicia es la historia de nuestros an- | 
tiguos procuradores. Basta como ejemplo las * 
Córtes de la -Coruña en tienxpo del gran empe­
rador Cárlos V.

Los diputados liberales son al revés. Siem­
pre caen en uñó de los dos extremos, ó en la 
baja adulación, ó en la ingratitud y la rebeldía. 
No les injurio. Esa mezcla de lisonja y desleal­
tad es la historia del liberalismo. Si D. Amadeo 
cree que le engaño ó exagero, ahí está doña Isa­
bel de Borbon, á quien puede consultar en caso 
necesario; y sin ir tan lejos, ahí está viajando la 
Zarapoj^a y perenne el puente de Alcolea, que 
ellos son tan callados que no me dejarán mentir.

No es esto decir que los 191 constituyentés 
que votaron la monarquía deniocrática y que 
sirven hoy de columnas al trono democrático, no 
abriguen sentimientos hidalgos hácia la nueva 
dinastía y apego á los destinos y condecoraciones 
que con pródiga mano les está repartiendo.

Aunque en ese considérable numéro no apa­
rece mas que un Leal... de apellido, de hecho 
y de sentimientos, á todos debe D. Amadeo su­
ponerles leales y caballeros, solo que escarmen­
tando en cabeza agena, es decir en doña Isabel 
de Borbon y en el duque de Montpensier, por lo 
que pueda ocurrir debe vivir precavido.

El trono democrático en cambio de muchas 
ventajas tiene el pequeño inconveniente de que 
se le vuelca con la misma facilidad con que un 
general se muda de casaca. Los generales ama— 
deístas han prestado su cacho de juramento de 
fidelidad, pero como según la constitución y 
loables prácticas liberalescas se quedan con otro 
cacho de soberanía... dicho sea sin injuriará 
nadie, pero puestos en el éstremo de escojer en­
tre la ley de Dios y la ambición personal, yo 
rey de España nunca me fiaría de los liberales.

Deciá Fontenelle, que si él tuviera encer-
i

) radas en su mano todas las verdades, no las sol- 
j taria sino una á una. Sin tener ese privilegio, 
i quizá haya yo soltado algunas mas de las con- 
j venientes para un solo artículo. Hagamos punto 
' reservando las mas gordas para los siguientes.

CATECISMO DE LA GLORIOSA-

PARTE SEGUNDA.

LECCION XXL

P. ¿Es preciso el bautismo revolucionario?
R. Sí señor, porque (is lo primero que ellos 

rompen.
P. ¿Y cómo lo administran?
R. Con un garrotazo.
P. ¿Y dicen algunas palabras al administrarlo!
R. Pocas, pero buenas.
P. ¿Cuáles son?
R. Picaro reaccionario, te rompo el bautismo en 

nombre de la libertad y del progreso.
P. ¿Qué sensación causa este sacramento palo- 

tífero?
R. La de una sangría suelta.
P. ¿Y qué pecaclos borra?
R. Lo que borra e.s á uno de la lista de los 

vivos.
P. ¿Pue.s no es ese el pecado de Adan?
R. No señor, que es el de los adanes progre­

sistas.
P. ¿Qué debe hacer uno cuando recibe ese bau­

tismo?
R. Echar á correr sacudiéndose las pulgas.
P. ¿A qué debe renunciar?
R. A todo lo que sea paz, órden v tranqui­

lidad.
P. ¿Y qué debe prometer?
R. Huir de la libertad y de los defensores de ella 

á prueba de trancazos.
P. ¿Se puede reiterar el bautismo?
R. El revolucionario si, porque se administra 

gratis á todas horas y cuantas veces se entusiasman 
Con la libertad.

P. ¿Y hasta cuando lo administrarán?
R. Hasta que se lo rompan á ellos.

INCONVENIENTES LIBERALES '
DEL LIBERAL REGISTRO CIVIL.

1 .'’ Que los que van á él esperen cinco horas en 
pié.

2 ." Que se ponga malo el juez y no vaya, perdien­
do esas cinco horas.

3 ." Que despues de dar una certificación no sirva 
sin la del cura.

4 ." Que lleven dos reales y céntimos, además de 
los dos antiguos del cura.

5 .° Que los niños pequeños cojan una pulmonía 
en cinco horas de espera.

6 .° Que los muertos resuciten antes que los en- 
tierren.

7 .“ y último. Que despues de todo, el registro ci­
vil sea la carabina de Ambrosio con que llaga el ejer­
cicio Montero Ríos.

BUFONADAS.

El gobierno cuenta con traer al Congreso una fa­
lange numerosa de ministeriales.

¡Pues no faltaba otra cosa!
¿Y si las oposiciones contaran con cien mil cre­

denciales, cien mil soldados, y cien mil cruces y poli­
zontes?

¿Y si tuvieran á su disposición Canarias, Filipi­
nas, el Saladero y Rojo Arias?

Bonito papel de estraza haría el gobierno.
** *

En todas partes se presentan candidatos ministe­
riales.

Creemos que en vez de candidatos serán cándidos 
de tomo y lomo.
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es corto de vista, ha perdido de idem á D. Cárlos, y si 
tuviera barbas nose dejaría un pelo en ellas.

El hombre del borrego anda por Burdeos hecho 
un perdiguero; mas como allí no tiene ya partido la 
política de exterminio, porque los franceses están so­
berbiamente partidos , el amigo D. Salustio anda 
como álamo sin sombra y vierte cada lagrimón como 
una nuez.

¿Por dónde anda D. Cárlos?
Desde que esta cuestión está sobre el tapete, cada 

progresista tiene en el pellejo mas escamas que un 
pez.

Por lo visto hasta han dejado de comer en Fornos 
y de cenar en la Ideria. Así respirará un poco el 
bueno de Moret.

¿Pero dónde anda D. Cárlos?
¡Ay! ¡ay! ¡ay! mutillac 

no saben dónde está, 
¡^5- ¡®y-^ ¡ay - 
qué bueno anda el belén.

* * *
Más esta es la edad feliz délos grandes arbitristas.
El progreso tiene siempre á sus alcances un me­

dio soberano para salir de todas la ratoneras.
Cuando faltan los cousum9s,se crea la capitación, 

y cuando esta no se puede crear, se impone una con­
tribución sobre las cédulas electorales.

Se perdió la pista á D. Cárlos, y dijo el progreso:
—.\quí te quiero escopeta.
Y apuntó con el obús de Pl Puente de Alcolea, pe­

riódico de cal y canto, é hizo como que mató á don 
Cárlos.

—«Se dice que ha muerto D. Cárlos:» dijo el 
Puente.

Y como D. Cárlos gozaba tan buena ó mejor sa­
lud que D. Amadeo, dijo otro periódico progresero:

—«D. Cárlos se ha fracturado una pierna.»
Lo de la pierna salió grilla.
Y por fin de fiesta sacamos en claro, que los bala­

zos de .E*/ Puente de Alcolea y la ruptura de la pierna, 
fueron puras invenciones progresistas, con las cua­
les hicieron bostezar á toda España.

Y digo yo á esto:
Entre el inventor del aceite de bellota.s y los pro­

gresistas no debe haber una membrana de dife­
rencia.

Pido que le nombren presidente del Consejo de 
ministros.

** *
Divide y vencerás, dijo el que 1© supo decir.
Progresista debió de ser.
¿De qué manera se podría destruir de un puñeta­

zo á los carlistas?
Dividiéndolos.
Por eso los progresistas han puesto en cada fron­

tera de las naciones vecinas un cónsul que nos dá 
cada susto con sus invenciones que nos hace llorar... 
de risa.

Dias pasados se entretuvo el de Bayona en sacar 
de pila un manifiesto, que atribuyó á nuestros ami­
gos los ex-constituyentes carlistas navarros, en que 
se suponía que aquellos señores no estaban de acuei- 
do con nuestro partido.

El manifiesto salió otra invención como la del 
aceite de bellotas.

¡Qué picar illos!
¡Y en tanto los carlistas cada vez mas uniditos y 

cada vez mas boyantes para servir á Dios y hacer ra­
biar á los progresistas!

¿No es verdad que somos el mismísimo demonche?
** *

Pero como se acerca la votación, todos los medios 
son buenos para dar al prójimo contra una esquina.

Que se ha muerto D. Cárlos.
Que se ha roto una pierna.
Que los navarros se han separado de los carlistas.
Que en el Maestrazgo han entrado mucho dinero 

y muchos fusiles.
Que los carlistas van á armar la jarana.
Con estos y otros rumores parecidos piensan hacer 

su agosto los progresistas, si logran que se retraigan 
de ir á las urnas nuestros correligionarios.

¡Qué inocencia!
Regla general: cuando un progresista afirme una 

cosa, lo mejor que puede hacer un carlista es decirle 
á quema-ropa; «Eres turco y no te creo.»

Hablase de que en Ecija apoyan los republicanos
■al monárquico D. Nicolas Rivero.

En otros puntos sucede lo misino, ó dividen las 
oposiciones dando asi el triunfo á los ministeria e^. 
¿Qué vá jugado?

¿Se puede saber el secreto de estas anoniaiu
—¿Hay aqui algo oculto?
Nos parece que los desengaños están encima.
El tiempo nos dirá la verdad.

* *
Los periódicos de oposición tratan de probar que 

el gobierno ha infringido quince ó veinte articulos de 
la Constitución en la cuestión de juramento deten­
ción de los juramentados.

¿Y qué es eso para los progresistas?
Sobre todo, cuando la Partida de la Porra ha cam­

pado por sus respetos, ¿como no ha de campar el go­
bierno por sus disparates?

Este no ha infringido la Constitución porque no 
la conoce ni está en relaciones con ella.

Para constituciones estamos.
* 

* ■*
Dice un periódico que los carlistas van á levan­

tarse pronto.
En efecto, la mayor parte de ellos se levantaron 

esta mañana, y mientras puedan, se levantarán to- 
’ dos los dias.

Veremos cuando se acuestan los progresistas.
** *

Nada ménos que el gobernador de Guadalajara, 
el gobernador en persona, se dispone, según dicen, á 
plantarse en Molina para apoyar la elección del ven­
turoso Sr. Pinedo.

Suponemos que el gobernador se llevará consigo 
la academia de Ingenieros, con el fin de que constru­
ya un buen parapeto para sostener la candidatura.

Ahora si que el Sr. Pinedo puede exclamar como 
el de marras:

—«¡Si seré yo popular!
** *

El ingenio de los progresistas está siempre á la 
altura de... la Tertulia.

Ahora salimos conque el Sr. Rojo Arias no bus­
caba papeles en casa del Sr. conde de Canga-Ar- 
güelles; buscaba, ¡pásmense ustedes! buscaba á un 
alto personaje carlista. Más claro: buscaba á D. Cár- 
los de Borbon.

Alabada y glorificada sea la penetración de estos 
buenos señores liberales.

Pero vengan ustedes á juicio, pobres hombres. Si
D. Cárlos de Borbon hubiera venido á Madrid, ¿se 
habia de haber hospedado en casa del marqués de Vi- 
lladarias ó del conde de Canga-Argüelles, para que 
ustedes le cogieran descuidado como á un gazapo? 
Se necesita ser todo lo progresista que es este go­
bierno y tener el talento de un clérigo de Pa Armo­
nía para discurrir como discurren estos infelices.

¡Ja! ¡ja! Si dan otro golpe como ese, se eternizan 
en el poder.

** *
Pero en casa del marqués de Villadarias buscaba 

otra cosa el gobernador Sr. Rojo Arias, al decir de 
Pa Época.

Allí, despues de haber tomado todas las entradas 
y salidas con señoritos de chistera mista, despues de 
haber tenido acordonada la casa con polizontes 
verderones de esos que se van á jubilar, se descol­
gó S, E-, preguntando al apoderado del señor mar­
qués por un tal Palomo, Palominos, Palomazo, Pa­
lomero ó Palomeque de Cuenca.

El apoderado hubo de responder que no conocía 
mas palomos que los del palomar de la Casa de 
Campo ó de la Moncloa, y el señor gobernador se 
quedó tan satisfecho como si hubiera cenado en 
Fornos.

Dicen por ahí las gentes que todo esto es ridiculo, 
¡Valiente blasfemia!
Esto es simplemente progresista y nada mas.
Por eso tumba de espaldas.

**
Pero la madre ó la abuela del cordero están en 

otra parte.
¿Por dónde anda D. Cárlos?
Esto es lo que trae á los progresistas cariaconte­

cidos y boquiabiertos.
Martos, como no se puede ver las narices, porque

Y turcos no serán; pero lo que es turcas, ¡vaya si 
saben cogerlas!

** *
Dice Pa Correspondencia que el viaje de la duquesa 

de Aosta, quizás se anticipe á las elecciones.
Como dias pasados anunciaba que no se verifica­

ría hasta pasadas las elecciones, ha entrado Rigo- 
LETo en sospechas acerca de la infiuencia que el acto 
electoral puede ejercer sobre la salud de la duquesa.

Parece portentoso que un acto político de esta es­
pecie extienda sus influencias hasta la salud de la.s 
personas.

Por lo visto, este medicamento pasará en su dia á 
ocupar un puesto muy distinguido en las farmaco­
peas de la casa de Saboya.

Traslado á la academia de medicina y cepos que­
dos, como dijo Sancho.

. ** *

Pero ciertas puntadas de Pa Correspondencia, tie­
nen mas malicia que todos los cascabeles de Rigo- 
LETO juntos.

Cuando asegura que la duquesa de Aosta no vie­
ne hasta despues de las elecciones, parece ,como que 
quiere decir; «Esto está oscuro y huele á queso.»

Cuando dice que la duquesa vendrá antes, parece 
también decir; «Vá saliendo el sol por Antequera.»

Este teje maneje es de un interés palpitante.
Sin embargo; en el mismo número de Pa Corres­

pondencia, donde he leído que la duquesa viene antes 
de las elecciones, leo también que Rivero, despues de 
haber tomado el pulso á los radicales en Barcelona y 
otros puntos, se ha convencido de que necesitan mu­
cha calaguala, mucha calaguala.

Y me alegro como hay Dios.
Pero, ¿y la duquesa?
La duquesa sigue en Alexio.

** *
Van llegando á Valencia los generales que no 

han querido jurar á D. Amadeo.
El conde de Cheste y el general Calonge han lle­

gado yá.
Dícese que las recepciones que se les han hecho 

en Valencia, han sido magnificas, y aquello es una 
fiesta perpétua.

Bonus bona èonum.
Traducción libre; La cosa marcha. ,

* *
Por fin la Gaceta ha publicado ya la relación de 

los puntos negros de Balsain.
Yo, despues de haberla leído, me he quedado en 

ayunas.
Aquello no es una noticia clara y precisa; aquello 

es un escrito camaleónico, cortado por el patron de 
los oráculos romanos.

Aquello en plata, equivale á decir: Que sí, que nó, 
y que se yó.

Para no dar mas luz á los puntos, bien se estaban 
con su color negro. Así al menos los podría distin­
guir el mismo Zorrilla desde la calle del Pez.

Vamos anduviendo, que dijo el otro, y se rompió 
la crisma de un porrazo.

ANUNCIOS.

OPÚSCULOS DE PROPAGANDA CATÓLICA

Del Dr. D. R. O. y S.
Preservativo contra el protestantismo, á 4 cuartos; po^ 

docenas, á 5. rs.
Idem id. id. ó sea Vindicación del culto católico, núme­

ro, 3 ° á 14 cuartos; por docenas, á 16 rs.
Vindicación de Alaria Santísima, á 7 cuartos; por doce­

nas, á 8 rs. .
Pl Alentor de la niña, con fábulas y viñetas, a 4 rea­

les ejemplar.
Oripe7i, combates y triunfos del Pontificado, á 3 reales 

idem.
Hoja volante á la juventud,á 2 cuartos. Por 4 rs. 25 

ejemplares fuera y francos, por 9 sellos.
En Madrid, librería de Olamendi y Administración de 

Rigoleto, Gitanos, 11, principal.

MADRID: 1871 .—Imprenta á cargo de J. J. de las Heras, 
Calle de San Greyorio, mini. 5.
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